
 

 
 

 

 

Notas palabras ministro Pável Isa 
Sesión inauguración reunión Consejo Regional de Planificación 
Martes 7 de noviembre 2023 
 
Muy buenos días 
Colegas ministros, ministras, viceministros, directores, directoras y representantes 
de organismos de planificación de América Latina y el Caribe 
Colegas del gobierno de la República Dominicana 
Miembros de la prensa 
Invitados, invitadas 
 
Para la República Dominicana, para su gobierno y para el Ministerio de Economía, 
Planificación y Desarrollo es un verdadero honor recibirles en el marco de esta 
Décimo Novena Reunión de nuestro Consejo Regional de Planificación. 
 
Este encuentro lo realizamos en un contexto global y regional verdaderamente 
desafiante e incierto que nos está obligando a repensar las formas en que 
enfrentamos los retos estructurales vinculados a acelerar y generalizar el cambio 
tecnológico, a reducir las desigualdades y lograr mayores niveles de cohesión 
social territorial.  
 
Por un lado, en las últimas dos décadas, las transformaciones tecnológicas 
asociadas a lo digital y a la llamada cuarta revolución industrial han introducido 
nuevos desafíos en la reducción de la brecha tecnológica que separa a la región de 
los polos económicos tradicionales de mayores niveles de desarrollo y de las 
economías emergentes de mejor desempeño.  
 
Por otro lado, se han exacerbado las crisis ambiental y climática.  La erosión de la 
base natural del planeta es cada vez más evidente, afecta especialmente a las 
personas, las comunidades y las economías más pobres, y los eventos 
hidrometeorológicos extremos se han hecho cada vez más frecuentes e intensos, 
se han incrementado notablemente los riesgos sobre las infraestructuras, sobre los 
sistemas agroalimentarios y sobre muchas comunidades y sus medios de vida.  
 



 

 
 
Además, las tensiones geopolíticas globales que iniciaron en la década pasada y que 
se han exacerbado recientemente están estresando la arquitectura económica 
global sin que los nuevos equilibrios prometan necesariamente arreglos más 
favorables para los países en desarrollo.  
 
Más aún, Desde 2020 hasta hoy, la incertidumbre se ha agudizado.  En primer 
lugar, la pandemia y las políticas de respuesta afectaron sensiblemente las 
capacidades productivas y las cadenas de abastecimiento, ralentizaron los procesos 
de construcción de capital humano y desataron procesos inflacionarios globales. 
 
En segundo lugar, La guerra en Ucrania ha acrecentado las tensiones sobre el 
sistema internacional de comercio e impulsó una nueva escalada de precios en 
hidrocarburos y alimentos. Más aún, el sangriento conflicto que se está desatando 
especialmente en los territorios palestinos y que está convirtiéndose en una 
catástrofe humanitaria, pudiera regionalizarse y desatar consecuencias 
imprevisibles. 
 
Crisis tras crisis nos lleva a un escenario en el que lo único cierto es la incertidumbre, 
en el que se hace difícil identificar inequívocamente iniciativas con impactos 
positivos de largo aliento y en el que aumenta el riesgo de invertir en iniciativas 
menos productivas de lo deseable.  
 
Más aun, se avecinan nuevos desafíos. Permítanme provocarles con cuatro de ellos. 
 
Primero, junto a muchos otros efectos y retos, sabemos que La inteligencia artificial 
va a transformar el mundo del trabajo y el mercado laboral. ¿Cómo los países 
planeamos enfrentarnos al fenómeno sin todavía haber dado respuestas 
satisfactorias a la emergencia de lo digital?  
 
Segundo, Muchos de los países de la región estaremos viendo un agotamiento del 
llamado “bono demográfico” y una creciente inversión de la pirámide poblacional. 
¿Qué vamos a hacer para hacer sostenibles nuestros sistemas previsionales y para 
mantener y acelerar, en ese contexto, el crecimiento económico? 
 
 



 

 
 
Tercero, El perfil epidemiológico de región está cambiando hacia uno que 
abandona el patrón tradicional de países de renta baja cargado de enfermedades 
transmisibles a uno más afectado por afecciones crónicas no transmisibles que se 
previenen con estilos de vida más saludables y obligan a transformar los servicios 
sanitarios. ¿cómo estamos pensando la ruta de transformación de nuestra 
respuesta sanitaria a este fenómeno? 
 
Cuarto, ¿cómo la región se va a reposicionar en el proceso de reorganización 
espacial de la producción manufacturera global que estamos viendo? ¿cómo 
vamos a aprovechar el reagrupamiento, la reconfiguración de las cadenas globales 
de valor y la emergencia de nuevas cadenas? 
 
En respuesta a todos estos desafíos, además de la investigación y la reflexión 
continua, necesitamos contar con marcos normativos e institucionales, con 
instrumentos y con mecanismos que nos permitan diseñar mejores políticas 
públicas y que promuevan una mayor calidad del gasto público.  
 
Eso solo se consigue con un sistema de planificación que lidere el proceso de 
priorización de las políticas públicas, y que se incruste en el sistema de 
programación presupuestaria y de gestión de las políticas, así como de evaluación 
de entidades públicas y de servidores públicos. 
 
En la República Dominicana hemos optado por fortalecer el Sistema Nacional de 
Planificación, sobre todo en su capacidad de prospectiva, en su flexibilidad para 
asumir las demandas estratégicas del territorio, y en su integración en el proceso 
de formulación de políticas, en el sistema presupuestario y en la evaluación del 
desempeño institucional. 
 
Aspiramos a un sistema articulado capaz de mirar a 20 años, de programar a 4 años, 
de monitorear a 1 año y de dar seguimiento cada 3 meses. Un verdadero sistema 
de gestión de políticas públicas.  
 
 
 
 



 

 
 
Para esto, hemos avanzado en cuatro herramientas: 
 

 Primero, con un Protocolo de articulación del Sistema de Planificación 

como instrumento de mejora del gasto público, firmado por los ministros de 

la Presidencia, de Hacienda, de Administración Pública y de Economía, 

Planificación y Desarrollo, cuyos primeros logros son la alineación de las 

estructuras presupuestarias de las instituciones con sus estructuras de 

planificación, así como la unificación del Sistema de Prioridades 

Presidenciales con el de prioridades del Desarrollo. 

 

 Segundo, el Sistema Nacional de Monitoreo y Evaluación, conectado a los 

sistemas ya establecidos, como el Sistema de Gestión Financiera (SIGEF), 

Sistema Nacional de Planificación (SISPLAN) y los principales sistemas de 

estadísticas oficiales. 

 

 Tercero, el Registro Único de Demandas Ciudadanas Territoriales (RUDCT) 

que, a partir de las demandas de los actores territoriales de infraestructuras 

y programas, permite programar la producción institucional según esas 

necesidades levantadas. 

 

 Cuarto, la recién lanzada Evaluación de Desempeño Institucional (EDI), pasa 

de un sistema basado totalmente en procesos de gestión humana, a un 

sistema holístico de evaluación institucional, donde el 40% de ésta depende 

del alcance de los resultados estratégicos de la planificación, el 20% de la 

implementación de las políticas transversales del desarrollo (género, grupos 

vulnerables, territorio, medioambiente), el 20% de la gestión de los recursos 

financieros y solo 20% a la gestión de recursos humanos. 

 
Estas herramientas también pueden ser aprovechadas por otros países de la región.  
 
En nuestra perspectiva, en este momento histórico en que América Latina y el 
Caribe se encuentran, el ILPES y nuestro consejo regional adquieren una 
importancia crítica porque la cooperación regional e interinstitucional aparecen 
como el complemento y a la vez sustituto necesario a una cooperación  



 

 
 
internacional no reembolsable de tipo tradicional que, para países de renta media 
como los nuestros, va menguando. 
 
Es por ello por lo que debemos construir y mantener vivos los espacios de reflexión, 
construcción conjunta y cooperación. 
 
En este sentido, quisiera aprovechar este espacio para llamar la atención sobre la 
necesidad de que este Consejo se erija como una verdadera red de países que 
interactúan de manera continua, y que, desde sus experiencias cooperan con 
otros que transitan caminos parecidos. Deberá ser una verdadera red, cuya 
relación no comience y termine en una reunión anual, sino que defina un programa 
de trabajo para el aprendizaje y fortalecimiento colectivo en el marco de una 
agenda común de construcción de capacidades.  
 
Existen experiencias relevantes de este tipo en nuestra región tal como la 
Conferencia Estadística de las Américas que, con el apoyo de la CEPAL, mantiene 
una agenda de trabajo y cooperación constante y creciente entre países.  
 
Una vez creada y aceitada una verdadera red de instituciones homólogas, sería 
momento de dotarnos de algún instrumento que programe, priorice y dé 
seguimiento al trabajo de nuestro consejo. Se trata de predicar con el ejemplo, 
dándonos a nosotros mismos lo que le proveemos a cada uno de nuestros 
gobiernos: un instrumento de planificación y gestión.  
 
En este sentido, adelantamos la propuesta que luego haremos formalmente de 
dotarnos una Agenda Regional de Planificación, una agenda en la que, de manera 
colectiva, establezcamos ejes, prioridades, acciones e indicadores que nos permita 
organizar mejor nuestra relación. Nuestras reuniones deberán convertirse en 
espacios de rendición de cuentas de esa agenda. 
 
Finalmente, me permito agradecer a cada uno de los países acá presentes y, muy 
especialmente al equipo del Instituto Latinoamericano de Planificación Económica 
y Social (ILPES), y en su nombre a la Secretaría Ejecutiva de la CEPAL, por mantener 
unida esta red y por organizar este evento tan importante acá en Santo Domingo.  
 



 

 
 
Siéntanse en su casa y esperamos disfruten, no solo de una jornada productiva y 
exitosa, sino también de la belleza y la calidez de nuestra gente dominicana que, 
con gran amor, les recibe. 
 
Muchas gracias 
 


